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Barcelona tiene una amplia y reconocida 
trayectoria en el ámbito de la acción co-
munitaria (AC) de la que nos sentimos he-
rederas y partícipes muchas de las que 
ahora trabajamos aquí. En este documen-
to presentamos una nueva visión sobre la 
AC que quiere inspirar la acción municipal 
en relación a la acción comunitaria en los 
próximos años, pero no partimos de cero, 
ni tenemos esa pretensión. Las nuevas es-
tructuras sociales, institucionales y profe-
sionales nos invitan a repensar estrategias 
y formas de entender y asumir las relacio-
nes Ayuntamiento-sociedad a nivel comu-
-
temente, querer cambiarlo todo.
La política de acción comunitaria tiene una 
clara vocación transversal, esta es la razón 
por la que presentamos un Marco con-
ceptual, estratégico y operativo que 
queremos que sea orientador de la política, 
inspirador para el conjunto de la acción 
institucional del Ayuntamiento con respec-
to a la AC y, ojalá, seductor para los profe-
sionales y la ciudadanía activa en el territo-
rio y en los barrios.
Hemos escuchado a mucha gente de den-
tro del Ayuntamiento (y también de fuera) y 
pensamos que hemos tenido presentes 
muchas demandas e inquietudes, aunque 
la síntesis que hacemos no es un “docu-
mento de consenso”, pensado para con-
tentar a todos. Proponemos cambios en 
las orientaciones y en las maneras de con-
cebir y desarrollar la acción institucional. 
Apostamos por la continuidad en algunas 
cosas, pero también planteamos “recon-
versiones” claras y profundas.
La dirección de la acción comunitaria 
apunta hacia la construcción de una rela-
ción entre gobierno y sociedad que hay 
que “problematizar” y en cierto modo “re-
construir”, y en esta tarea de reconstruc-
ción no nos ayudarán ni la idea “Sociedad 
buena / Institución mala”, ni su contraria 
“Institución buena / Sociedad mala”. Ne-
cesitamos autocrítica y repensar estrate-
gias a todos los niveles: político, profe-
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En una primera aproximación, una acción 
-
tendida como “un proyecto colectivo, 
construido colectivamente”. Esta idea es 
muy importante, ya que nos aleja de entra-
da de aquellas prácticas sociales que pue-
den fomentar un trabajo colectivo, sí, pero 
en torno a un proyecto particular: ¡mi pro-
yecto!
Pero bien sabemos también, que bajo esta 
a lo que es la AC, 
todavía nos podemos encontrar proyectos 
muy diversos que apuntan hacia objetivos 
que pueden ser contradictorios entre sí, 
o que representan visiones contrapuestas 
en lo social. Es por este motivo que debe-
una intencionalidad, el tipo de AC que 
queremos promover, construir y facilitar.
En primer lugar, si hablamos de AC, es 
porque queremos promover “respuestas 
colectivas a problemas colectivos”, supe-
rando los enfoques de la intervención so-
cial que  se plantea abordajes indivi-
como se verá más adelante, por una com-
prensión de lo social que reconoce la exis-
tencia de “problemas sociales” que solo 
pueden tener respuestas colectivas, que 
no se pueden trabajar individualmente o 
caso a caso, como pueden ser la convi-
vencia y la cohesión social, determinadas 
dimensiones de los procesos de inclusión 
y, más sustancialmente, conseguir remo-
ver obstáculos estructurales en estos pro-
cesos de inclusión.
También, porque en nuestra comprensión 
de lo social, lo que podría entenderse co-
mo “atención colectiva” debe incorporar 
necesariamente la idea de sujetos (perso-
nas y colectivos) que no esperan paciente-
mente a “ser atendidos colectivamente”. 
Al contrario, acaban siendo proactivos en 
la construcción y la búsqueda de solucio-
nes o respuestas a sus necesidades.
Una idea emerge con fuerza de esta vi-
sión: la AC de la que estamos hablando no 
se hace con los representantes asociati-
vos de los vecinos y las vecinas, se hace 
-
ca que dichos representantes no puedan 
tener un papel político en la comunidad, ni 
que no puedan jugar un papel clave en los 
procesos comunitarios, pero si solo hablá-
ramos con “los representantes asociati-
vos” no estaríamos llevando a cabo la ac-
ción comunitaria que queremos.
De una manera un poco más sistemática, 
los proyectos que nos interesan deben te-
ner una triple intencionalidad transforma-
dora:
— El fortalecimiento ( ) de 
la comunidad.
— La mejora de las condiciones de vida 
(ofreciendo respuesta a necesidades).
— La inclusión/cohesión social.
El fortalecimiento tiene dimensiones 
indivi duales y colectivas vez. No hablamos 
de un fortalecimiento estrictamente indivi-
dual: perspectiva neoliberal del fortaleci-
miento que nos apunta que la gente ha de 
apoderarse —fortalecerse— para buscar-
se la vida autónomamente y sin depender 
de los demás. El fortalecimiento comuni-
tario que proponemos tiene siempre una 
dimensión política: organización y movili-
zación, reivindicación de demandas, arti-
culación de proyectos y capacidades de 
negociación de estos con las contrapartes 
correspondientes.
La mejora de las condiciones de vida 
puede referirse a múltiples aspectos: sa-
lud, educación, trabajo, vivienda; también 
a aspectos relacionales. La comunidad, la 
población, debe jugar un papel de primer 
-
sión de estas necesidades y en la búsque-
da de soluciones para su mejora.
La inclusión y la cohesión social (de-
mocráticas) nos hablan de “no dejar fue-
ra a los débiles”; como también nos ha-
LA ACCIÓN COMUNITARIA
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Proyectos, procesos y sistemas 
comunitarios
blan de favorecer la convivencia en una 
sociedad plural, diversa, en la que las po-
siciones y los intereses pueden confron-
tarse, y precisamente por ese motivo tie-
ne que ser capaz de encontrar maneras 
de convivir que llamamos democráticas.
En este documento hablamos de accio-
nes o proyectos comunitarios, de pro-
cesos comunitarios, y de sistemas co-
munitarios.
colectivo construido colectivamente.
— El proceso apunta a la dimensión rela-
cional: actores, personas, entidades, 
servicios, administraciones, etc., se re-
lacionan entre sí con motivo del proyec-
to. Las formas de relacionarse y la in-
tencionalidad de las relaciones son 
fundamentales; de hecho, son la base 
de la metodología comunitaria: podría-
mos decir que una metodología comu-
nitaria es una forma de relacionarse en-
tre actores comunitarios. Lo que sucede 
en el transcurso de la creación de un 
proyecto a menudo es más importante 
[sin olvidar que no es un relacionarse 
por relacionarse y ya está, debe haber 
proyecto e intencionalidad en la rela-
ción].
Un sistema comunitario se da cuando un 
asentado o maduro 
como un conjunto de actores concretos 
que:
 se conocen y se reconocen entre 
ellos, 
  se rigen por unas maneras de ac-
tuar establecidas y mutuamente 
aceptadas, 
 comparten proyectos, 
 tienen ciertas características de es-
tabilidad y legitimidad.
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No es nuestra intención entrar en estas 
páginas en presentaciones ni en deba-
tes metodológicos. Hay varios manuales 
y do cumentos que cumplen ese objetivo y 
es un trabajo que corresponde más a 
otro tipo de instituciones (académicas). A 
pesar de eso, y sin querer desarrollar un 
manual de metodología para la AC, en 
este documento sí queremos enunciar al-
gunos principios que pueden ser ejempli-
-
enmarcar mínimamente la labor metodo-
lógica.
Una metodología comunitaria, ya lo 
hemos dicho, es una estrategia rela-
cional: una forma de hacer para re-
lacionarse y promover un tipo de rela-
ciones, con y en tre los otros; y una 
primera idea que ya destaca de esta pre-
sentación es que, efec tivamente, no to-
das nuestras formas de hacer conducen 
a un mismo tipo de relaciones con los 
otros. Tendremos que mirar, entonces, 
cuáles son aquellas que más nos acercan 
a escenarios de facilitación, cooperación, 
coproducción, for ta le cimien to autónomo, 
etc.; y cómo huimos de las que conducen 
a la generación de relaciones de subordi-
nación, dependencia, clientelismo y simi-
lares. A través de nuestra forma de rela-
cionarnos y de nuestra metodología 
comunitaria, nos convertimos en promo-
toras de un tipo, y no otro, de relaciones 
sociales: más o menos empoderadoras y 
cooperativistas, o asistencialistas e indi-
vidualistas.
-
logía comunitaria es doble: ¿Qué tipo de 
relaciones quiero promover, y cuál debe 
ser mi “forma de hacer/relacionarme” para 
conseguirlo? Queremos promover relacio-
nes basadas en el reconocimiento del otro 
(de su situación, de sus derechos, de sus 
capacidades...), que estimulen la colabo-
ración y el trabajo conjunto y que, —¡oja-
lá!—, cristalicen en formas organizativas 
estables con funcionamiento democráti-
co. Ser promotores de este tipo de relacio-
nes nos obliga a:
— Poner en práctica [y reconocer en los 
demás] estilos de liderazgo más facilita-
dores y más democráticos.
— Reconocer al otro su capacidad de dar, 
de aportar, de no ser un sujeto pasivo 
sin nada que ofrecer, y ofrecerle es pa-
cios/ mo mentos donde pueda ser prota-
gonista. Hemos aprendido que nos inte-
gramos en un grupo, en una comunidad, 
en un proyecto, a través de lo que da-
mos, aportamos, ofrecemos y protago-
nizamos. Nos alejamos de la metodolo-
gía comunitaria cuando 
— Considerar en todo momento que traba-
jamos las relaciones sociales y desde las 
relaciones sociales para generar proyec-
tos compartidos, y no podemos olvidar 
que en nuestras relaciones como seres 
humanos, los aspectos “emocionales” 
son un elemento clave en la construc-
ción de proyectos y sujetos colectivos. 
— No olvidar que nuestro objetivo no es 
“estar”, es “que pase”, que “suceda”. 
Es evidente que no tenemos la capaci-
dad de estar encima de 
, así que debemos ayudar, facilitar, 
no convertirnos en embudos (cuellos de 
botella) de los procesos y las prácticas 
que queremos promover/facilitar.
-
cesaria para poder colaborar no sale de 
la nada, se construye a partir de las 
prácticas institucionales y cotidianas.
— Sumar, sumar unas con las otras, pactar 
objetivos y procesos, y remar en la mis-
ma dirección, respetando autonomías y 
responsabilidades. Considerar la me-
diación como algo fundamental; media-
ción entre sociedad e institución, me-
diación entre actores sociales diversos, 
mediación para dialogar, confrontarse, 
respetar la alteridad y la alteración.
— Es clave entender que todas las perso-
nas son potencialmente importantes y 
La metodología comunitaria
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necesarias para llevar adelante un pro-
ceso comunitario. Por eso, precisamen-
te, hay que respetar los ritmos, las capa-
cidades, las motivaciones y la decisión 
de cada persona de limitar su nivel de 
implicación. No por hacer más el resul-
tado es siempre mejor. Lo que más im-
porta, más que la acción por la acción, 
es la presencia consciente, compro-
metida y responsable de los agentes 
implicados.
— Generar nuevas  que rompan las 
viejas . La rutina es una 
 que debe jugar a favor de 
lo nuevo que se desee construir. Nues-
tra presencia no debe romper las ruti-
nas de los nuevos procesos (de trabajo, 
de encuentro...), más bien debe refor-
zarlas.
— Reconocer que es fundamental dotarse 
de un lenguaje común entre servicios, 
técnicos y ciudadanía para hacer posi-
ble el trabajo colectivo, sobre todo, en-
tre personas y profesionales diversos. 
Necesitamos este lenguaje y no sole-
mos tenerlo: debe ser fruto de las mis-
mas prácticas en los proyectos, debe 
ser algo que se va aprendiendo y cons-
truyendo al mismo tiempo.
de nada, pero tal vez puede servir para 
apuntar algunas pistas, algunos criterios 
de cara a la acción.
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La lucha contra las desigualdades
Las desigualdades no han cesado de cre-
cer en las últimas décadas y hay que en-
frentarse a sus consecuencias y a sus 
causas y a los procesos de dualización y 
fragmentación social que provocan. Cons-
truir oportunidades para las personas y 
los grupos sociales que más sufren las 
desigualdades debe ser un objetivo co-
mún en toda la acción pública, también 
en la política pública de acción comuni-
taria.
La AC puede convertirse en una estrate-
gia en la lucha contra las desigualdades 
por una triple vía: (1) la incorporación de 
la dimensión comunitaria a los servicios 
públicos básicos favorece una mejora en 
la calidad de estos, al tiempo que aumen-
ta su capacidad para dar respuesta a de-
mandas que, tratadas individualmente, 
agotarían rápidamente los recursos y las 
capacidades; (2) la provisión de recursos 
directamente valiosísimos para la inclu-
sión social y la búsqueda de oportunida-
des: aprendizajes organizativos y relacio-
nales, contactos, relaciones, redes, y 
vínculos sociales y organizativos que am-
plían oportunidades y multiplican recur-
sos; y (3) por una vía más sociopolítica, la 
facilitación de los procesos de fortaleci-
miento colectivo, político, de las comuni-
dades para que sean proactivas en la de-
fensa de sus demandas (no solo por la vía 
-
gociación y la construcción proactiva de 
proyectos de mejora de las condiciones 
de vida).
El fortalecimiento democrático  
de la sociedad
La fortaleza que queremos es la de una so-
ciedad democrática, porque es en ella don-
de se puede integrar y reconocer la plurali-
dad y revertir la desigualdad; pero no nos 
conformamos con la democracia actual, ni 
pensamos que para mejorarla haya que ac-
tuar únicamente en las instituciones. Mejo-
rar la calidad de nuestra democracia pasa 
también, quizás fundamentalmente, por el 
fortalecimiento democrático de la ciudada-
nía, de sus prácticas sociales y políticas, y 
de sus organizaciones y proyectos.
La cohesión social
Vivimos en sociedades cada vez más di-
versas. La diversidad es multidimensional. 
colores de la piel, suelen ser los elementos 
más destacables, pero la diversidad tam-
bién apunta a otros muchos aspectos de la 
vida en común: visiones y estilos de vida, 
formas de ocupar el espacio público, es-
tructuras familiares, etc., son también muy 
diversas entre personas que tienen el mis-
-
mente, la diversidad puede convertirse en 
fuente de riquezas y oportunidades, pero 
esto depende de cómo se asuma colecti-
vamente. Cohesionar una sociedad di-
versa sin tener que uniformizar la (reco-
nociendo, por tanto, la diversidad), es 
nuestro reto.
La importancia que deben tener la acción 
institucional y los recursos públicos ante 
este reto es incuestionable, pero también 
lo es que sin el protagonismo ciudadano 
no es posible avanzar en esta dirección: 
es la gente la que integra y se integra 
entre la gente.
La cohesión social entendida como convi-
vencia en la diversidad, también apunta 
retos importantes ante una sociedad civil 
“desestructurada”/desorganizada.
Reconocer la existencia de una 
es 
reconocer que los procesos de la estruc-
tura social en las últimas décadas (los 
cambios en el mundo del trabajo, en las 
-
-
les...), nos han llevado a una sociedad en 
la que la mayoría de la gente no está inte-
grada en entitades y asociaciones, y parti-
cipa muy poco de la vida comunitaria, más 
allá de los grupos primarios  a los que per-
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tenece (familia, amigos...). A menudo he-
mos pensado las acciones y procesos co-
munitarios a partir del protagonismo de la 
sociedad organizada, y hay que admitir las 
limitaciones que este planteamiento pue-
de presentar en las sociedades actuales.
En resumen, -
dad y una naturaleza que permite tratar 
situaciones y necesidades que otras in-
tervenciones sociales no pueden abor-
dar: la dimensión colectiva de situaciones 
y problemas sociales como la convivencia, 
la cohesión, los aislamientos (exclusión re-
lacional), la generación de capital social, y 
otros; además de representar la manera 
de fortalecer las capacidades individuales 
y colectivas de la gente socialmente más 
débil. No hay que olvidar que organizarse 
para hacer cosas en común puede ser 
altamente estructurante para las perso-
nas, para los sujetos colectivos, y para 
las comunidades. Todos tenemos ejem-
plos en nuestras vidas de los aprendizajes 
hechos en las organizaciones....
Las relaciones entre sociedad 
e institución
Cuando decimos que queremos una socie-
dad fuerte, articulada o cohesionada, 
apuntamos hacia una sociedad civil que 
debe tener capacidades políticas (de inci-
dencia, de resistencia...), y autonomía para 
desarrollarlas. El clientelismo va en la di-
rección contraria de lo que estamos plan-
teando. Como también la captura de la ac-
ción de gobierno por parte de aquellos que 
se puedan auto-atribuir unas capacidades 
y legitimidades representativas que no les 
corresponden. De la misma manera que la 
sociedad civil debe ser fuerte y autónoma, 
el gobierno debe tener capacidad de ac-
ción y promoción directa, debe tener ini-
ciativa y proyecto propio, y las máximas 
oportunidades para llegar al conjunto 
de la población.
Partimos de la idea que si la sociedad se 
fortalece democraticamente, lejos de 
clientelismos y corporativismos, es más 
posible el acuerdo, el consenso y la co-
producción entre sociedad e institu-
mayoría. Pero el precio a pagar por el 
consenso y la coproducción no puede ser 
la anulación de las capacidades de la so-
ciedad por ser el sujeto político que prota-
en relación a la acción comunitaria. La AC 
no puede ser la excusa para “apagar” el 
-
der reconocer y asumir políticamente. Está 
presente en la sociedad y nos lo encontra-
mos de cara cuando “salimos del castillo”. 
Una sociedad fortalecida (empoderada) 
-
vindica, amplía y consolida derechos so-
ciales y políticos.
Dos perspectivas de intervención: 
construir/facilitar
En coherencia con los argumentos desa-
rrollados hasta ahora, nuestra propuesta 
distingue dos perspectivas o estrategias 
de intervención: una constructora y otra 
facilitadora.
— Queremos ser CONSTRUCTORES DI-
RECTOS de un Sistema Comunitario 
de Políticas Sociales (SCPS). En la es-
trategia promotora tiene mucha más 
relevancia la iniciativa institucional: lo 
que el Ayuntamiento quiere construir di-
rectamente, y que compromete de ma-
nera más directa los dispositivos de las 
políticas y los servicios públicos.
— Queremos FACILITAR el fortalecimiento 
autónomo de las comunidades. En la es-
trategia facilitadora gana fuerza y prota-
gonismo la iniciativa ciudadana. La insti-
tución cuenta con sus recursos, pero 
respetando la capacidad y el fortaleci-
miento autónomo de la sociedad. -
 es muy difícil, todavía más desde las 
posiciones institucionales. No es nada 
evidente que —ni como institución, ni 
11
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como profesionales— siempre se sepa 
hacer. Así, debemos declarar con mucha 
humildad que queremos ser una insti-
tución facilitadora de procesos comu-
nitarios, y reconocer a la vez que ten-
dremos que aprender serlo.
Apostamos por la construcción de un 
Sistema Comunitario de Políticas Socia-
les (SCPS) formado por aquellos servi-
cios más presentes, más estables y más 
conectados con las condiciones de vida 
de la población, poniendo en el centro del 
sistema la escuela, el centro de salud y el 
centro de servicios sociales. Como ense-
guida veremos, se trata de una apuesta 
, exigente desde muchos puntos de 
vista para el Ayuntamiento. En nuestra vi-
sión, los servicios básicos de la política 
social en el territorio (la escuela, el centro 
de salud y el centro de servicios sociales; 
que no tienen que ir a buscar a la gente, 
porque la gente ya acude a ellos) se con-
vierten en promotores directos e inter-
conectados de acciones comunitarias 
protagonizadas por la ciudadanía. Eso 
es posible porque estos profesionales de-
jan de ser militantes heroicos de la acción 
comunitaria en sus servicios, y pasan a for-
mar parte de un ecosistema profesional 
plural, sinérgico y capacitado técnica y 
metodológicamente.
La visión comunitaria del sistema
Los mismos servicios se convierten en 
promotores de acción comunitaria, se 
conocen y se reconocen, intercambian in-
formación, colaboran en proyectos con-
juntos, y trabajan directamente con la 
población de manera colectiva. 
La AC de los servicios es coherente con su 
misión y sus encargos (no dejan de ser lo 
que son para hacer AC), pero ganan ca-
pacidades trabajando comunitariamen-
te con su población de referencia.
Muchos equipos de estos servicios ya lo 
están haciendo, pero de manera demasia-
do heroica y militante y, a menudo, poco 
sistemática y sostenible. Además, espe-
cialmente en los ámbitos de la salud y de 
los servicios sociales, disponemos de una 
amplia trayectoria de trabajo grupal que 
puede convertirse en un paso intermedio 
hacia la acción comunitaria, ya que tiene 
que ver con hablar directamente con la 
2.2 El Sistema Comunitario  
de Políticas Sociales (SCPS)
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gente, con los usuarios del servicio, sin in-
terlocutores, ni entidades, ni líderes, y ¡ge-
nerar grupo! Estos grupos están formados 
por personas no organizadas en asocia-
ciones o entidades, son personas usuarias 
del servicio que llegan de una en una y que, 
a partir del trabajo grupal, asisten y se com-
prometen con el grupo y los profesiona-
les que trabajan en proyectos grupales al-
rededor de una problemática o situación 
que hay que cambiar, mejorar de su vida.
Los procesos y los proyectos comunita-
rios están protagonizados, junto a los pro-
fesionales, por la población a la que se 
dirigen los servicios públicos. Para hacer 
acciones comunitarias, estos servicios no 
deben plantearse necesariamente, como 
“indispensable primer paso”, hablar con 
las entidades del territorio. Consideran, 
eso sí, que el mejor camino es “hablar de 
otra manera” con la población que reciben 
cada día al abrir las puertas, ya sea para 
usar sus servicios o porque son el referen-
te para su salud, su educación o su inclu-
sión social.
Las capacidades profesionales, y la cen-
tralidad y la legitimidad de estos servicios, 
se convierten potenciadores de primer or-
den de procesos comunitarios ( -
), que luego pueden ser “trans-
feridos” a la comunidad.
Los servicios que conforman el sistema 
no trabajan de espaldas a la comunidad 
y los recursos del territorio, y sí con es-
tos recursos, cuando los hay y están dis-
ponibles. Pero cuando esto no sucede, y 
en el territorio/comunidad de referencia 
la sociedad es débil, las capacidades in-
ternas y la predisposición a impulsar la 
acción comunitaria en el territorio por 
parte de los servicios debe ponerse en 
acción. Dicho de otro modo, la capaci-
dad de trabajar en modo comunitario de 
los servicios públicos que conforman el 
sistema no puede depender de volunta-
des o predisposiciones asociativas ex-
ternas, ni de proyectos y/o equipamien-
tos comunitarios externos. Es más, debe 
ser posible, porque es seguramente 
donde más se necesita, trabajar de ma-
nera comunitaria en aquellos territorios 
en los que la sociedad está más deses-
tructurada y la dotación de otros equipa-
mientos es más débil.
Los servicios públicos básicos  
en el territorio, el centro de la estructura 
del sistema
El sistema lo conforman de manera cen-
tral, pero no exclusiva, los servicios públi-
-
sos de la AC municipal se ponen al servicio 
de la construcción del sistema, del trabajo 
comunitario desde el centro de salud, des-
de la escuela, y desde el dentro de servi-
cios sociales.
-
miento: (1) son los equipamientos/servi-
cios más estables (son recursos ordinarios 
en el territorio); (2) cuentan con las infraes-
tructuras más capilares en el territorio; (3) 
son también los más conectados con la 
mejora de las oportunidades y la calidad 
de vida; (4) se trata de servicios (escuela, 
centro de salud y centro de servicios so-
ciales) de carácter muy general, a través 
de los cuales podemos llegar, directa o in-
directamente, al conjunto de la población 
en sus diversas edades y condiciones so-
de servicios que, de una manera u otra, 
incorporan en sus encargos una dimen-
sión comunitaria.
Cuando en el territorio existen o apare-
cen “recursos extraordinarios” (un plan 
de barrios, un programa de salud o educa-
o equipamientos) enfocan su acción con 
la voluntad de fortalecer el sistema. No 
trabajan de espaldas a los servicios pú-
blicos ni de manera aislada, y cuando es 
necesario, perseveran en esta intenciona-
lidad.
La apuesta por la creación de un sistema 
comunitario de políticas sociales en el que 
el núcleo sean servicios sociales, de salud 
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y de educación, lejos de excluirlos, invita a 
integrarse en el sistema a los dispositi-
vos de las políticas de vivienda, empleo, 
economía social y solidaria, cultura, etc. 
“social” de las políticas de vivienda, de 
empleo o de promoción económica. Por 
su parte, la cultura se ha demostrado 
como un instrumento muy interesante 
para la AC. La clave está en la forma de 
concebir y de utilizar la cultura como ins-
trumento de política social: como motor 
de organización colectiva; como instru-
mento de integración, de mostrar y rela-
cionar colectivos, y como medio de faci-
litación de escenarios de expresión de 
aquellos grupos que menos protagonismo 
y reconocimiento social tienen.
Finalmente, para la articulación del SCPS, 
los equipamientos de proximidad (cen-
tros cívicos y centros de barrio, bibliotecas 
y equipamientos deportivos, centros de jó-
venes y de personas mayores, etc.) están 
llamados a jugar un papel estraté gico, 
ya que presentan múltiples oportunida-
des para conectar población y servicios, 
acompañando o liderando procesos co-
munitarios en el territorio. 
En ningún momento se plantea un sistema 
comunitario de política social que funcio-
ne sobre la idea de , pero 
sí que forma parte de esta propuesta la 
idea de nada sin los servicios (o de es-
paldas, sin invitarlos, sin ofrecerse).
La idea central o de fondo es que en el 
territorio, los recursos comunitarios 
“ex traordinarios” tienen que servir para 
potenciar la acción comunitaria de los 
recursos más estables u “ordinarios”, ya 
que pensamos que esta es la mejor ma-
nera de consolidar una acción comuni-
tiempo.
El ecosistema profesional
Independientemente de si hablamos de 
personal municipal (técnicos de barrio y 
de proximidad de los distritos y las áreas) 
o de personal externo contratado de ma-
neras diversas, lo cierto es que se nece-
sitan profesionales, trabajadores y tra-
bajadoras comunitarias, encargadas del 
impulso de la AC en relación a los servi-
cios públicos: que trabajen de la mano 
con los profesionales del sector, velando 
por incorporar la visión comunitaria en 
la cultura de trabajo de los servicios, 
que den su apoyo en el día a día, y que 
colaboren con los equipos de los servicios 
en la construcción del sistema: ayuda co-
tidiana en las actividades, red profesional, 
visiones compartidas, instrumentos de 
cooperación y coproducción de proyec-
tos, etc.
Los profesionales y las profesionales de 
los servicios, junto a las trabajadoras co-
munitarias en el territorio, forman el eco-
sistema profesional que trabaja cotidiana-
mente en el territorio. Se trata de una red 
plural, con funciones y posiciones profe-
sionales diversas: trabajadores y trabaja-
doras sociales de los equipos de SS, 
maestros de la escuela, médicas y enfer-
meros de los centros de salud, técnicos de 
barrio y, potencialmente, un amplio abani-
co de profesionales varios que se encuen-
tran en el territorio trabajando en la política 
social de proximidad (equipamientos, aso-
ciaciones...).
No existe, hoy por hoy, un cuerpo profe-
-
rios municipales. Podemos pensar en téc-
de proximidad, en profesionales contrata-
dos por proyectos... En todo caso, si ha-
blamos de la misión del Ayuntamiento co-
mo impulsor o promotor de este sistema, 
es porque tenemos la visión de que, con 
unas u otras estructuras profesionales, el 
Ayuntamiento se dota de los recursos 
técnicos necesarios para aportar capa-
cidades de acción comunitaria en el 
sistema.
Las estructuras intermedias de poder que 
representan las direcciones de los servi-
cios y los equipamientos implicados tie-
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nen que coliderar la construcción del sis-
tema. Como enseguida veremos, en los 
niveles políticos hay que facilitar el acuer-
do y el empuje institucional, la dotación de 
recursos y los cambios de orientación más 
estructurales de la política. En las estruc-
turas profesionales hay que convencer, 
seducir y acompañar, además de encar-
gar.
Hay que apuntar, sin embargo, que el tra-
bajo de los trabajadores y trabajadoras 
comunitarias más especializados (organi-
zadores comunitarios) que trabajen con o 
desde los servicios no puede desvanecer 
o diluir la necessidad que desde los pro-
pios servicios ordinarios haya también po-
sición, acción, metodología comunitaria. 
Hay que encontrar la manera de que “la 
especia lización del trabajo comunitario” 
no se traduzca en un compartimento es-
tanco más dentro de la acción institucional 
(¡y sabemos que la administración tiende a 
menudo a eso!). Si ponemos en los servi-
cios a profesionales que solo hacen traba-
jo comunitario, y el resto de profesionales 
sigue trabajando como hasta ahora, no 
generamos una mirada de servicio diferen-
te y, en consecuencia, el servicio como tal 
no participará de un sistema como el que 
se plantea.
El ecosistema político
Estamos hablando de servicios que pue-
den depender de administraciones diver-
sas (Generalitat y Ayuntamiento) o de con-
sorcios interinstitucionales (educación, 
salud), y también de áreas diversas dentro 
del Ayuntamiento. No podemos olvidar la 
dimensión política del ecosistema SCPS 
(también dentro del mismo Ayuntamiento), 
de hecho, esta dimensión es de  impor-
tancia, evidentemente. Hay que crear, en-
tonces, políticamente, las condiciones y 
los contextos institucionales que hagan 
posible avanzar hacia la construcción del 
sistema: trabajo conjunto entre áreas del 
Ayuntamiento y acuerdos entre adminis-
traciones, principalmente. Del mismo mo-
do que la construcción profesional del 
sistema exige liderazgos técnicos y meto-
dológicos a la altura del reto que plantea-
mos, la construcción institucional del sis-
tema exige un fuerte liderazgo político. 
Todas y todos sabemos que estas cosas, 
sin un liderazgo político claro y perseve-
rante, no pueden llevarse a cabo.
El proceso de implementación 
que nos imaginamos
No nos imaginamos un nuevo diseño insti-
tucional, ideado en un  de polí-
tica pública, que se implanta de repente y 
de arriba a abajo. Más bien, estamos pen-
sando en una construcción multidireccio-
nal, en fases y escalas, y que tendrá éxito 
en tanto que sea capaz de leer y aprove-
char las “oportunidades locales”, barrio a 
barrio. Aquí dejamos apuntadas tres estra-
tegias de trabajo para empezar a construir, 
sin descartar otras posibles:
1. Potenciar y articular las experiencias 
ya existentes: sabemos que las escuelas, 
los centros de salud y los centros de ser-
vicios sociales ya llevan incorporada den-
tro de su encargo la posibilidad de traba-
jar de manera comunitaria, y conocemos 
experiencias en la ciudad que así lo con-
aisladas, o de la tarea heroica de algunas 
profesionales ultramilitantes dentro de 
sus servicios, pero lo cierto es que toda 
esta experiencia nos está diciendo que es 
 y que no hay que empezar de ce-
ro. Todo lo contrario, queremos empezar 
re conociéndola y valorándola. Así que po-
tenciar y articular las experiencias ya exis-
tentes, que caminan en la dirección que 
estamos proponiendo, es una de las vías 
de construcción del sistema.
2. La reconversión de algunos procesos 
y planes de desarrollo comunitarios 
(PDC) ahora en funcionamiento es otra 
vía. Los servicios juegan un papel central 
en los PDC. De hecho, suele ocurrir que 
los PDC más valorados son aquellos en los 
que se encuentran implicados profesiona-
les de los diversos servicios del territorio, 
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que trabajan en red proyectos comunita-
rios.
Pero también sabemos que las actuales 
arquitecturas  de los PDC —que 
dan casi todo el protagonismo político de 
estos procesos comunitarios, si no todo, a 
unas  que no siempre 
están a la altura del reto que se les plan-
tea—, a menudo acaban limitando las po-
tencialidades de los servicios ante el reto 
de ser promotoras directas de la construc-
ción del sistema que proponemos. Por es-
te motivo estamos hablando de “reconver-
sión de los PDC”: yendo hacia nuevas 
arquitecturas técnicas y políticas que, a la 
vez que garanticen las respectivas auto-
nomías de servicios y entidades para -
 , faciliten el trabajo conjun-
to. Más adelante haremos algún apunte 
3. El Plan de Barrios representa una opor-
tunidad de primer orden para desplegar 
esta propuesta en territorios en los que tal 
vez no se da ninguna de las condiciones 
anteriores. Se trata, además, de territorios 
donde la propuesta de un sistema comu-
nitario de política social puede tener más 
sentido; sin olvidar la oportunidad que 
pueden representar los recursos extraordi-
narios, materiales y simbólicos, vincula-
dos al plan de barrios.
En nuestra visión, se debería aprovechar 
el  del plan de barrios para cons-
truir sistema de forma contundente en al-
gunos barrios, que sean pilotos, y que per-
evaluar.
COROLARIO: la acción comunitaria no 
debe entenderse de ninguna manera 
como alternativa a la acción individuali-
zada; sustitutiva o contrapuesta a esta. 
Todo lo contrario, nada de lo que propo-
nemos resta validez a la necesidad de 
mantener respuestas individuales a los 
problemas y las necesidades de la po-
blación. Hay que explorar, sin embargo, 
si un desarrollo potente y estratégico 
de la AC en los servicios públicos nos 
formas actuales de entender la aten-
ción individual.
Volvemos a recordar en este punto el “pa-
so intermedio” entre el trabajo individual y 
trabajo 
grupal: muchas personas con el mismo 
problema, la misma reivindicación, etc., 
que se organizan para trabajar conjunta-
mente su mejora de vida, para apoyarse, 
con la colaboración del servicio que de-
tecta y el profesional que los atiende.
Del mismo modo, la coherencia y articula-
ción que defendemos entre lo individual y 
lo colectivo, también nos permite defender 
que, cuando los servicios públicos acos-
tumbrados a trabajar individualmente in-
corporan la dimensión comunitaria en su 
proyecto y su modelo de intervención, no 
se están alejando de su misión ni de su 
encargo, al contrario, están ganando ca-
pacidades para alcanzarlos.
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2.3 La estrategia de fortalecimiento 
autónomo de las comunidades
Ya hemos apuntado que [desde la Política 
Pública de Acción Comunitaria] queremos 
facilitar el fortalecimiento autónomo de la 
sociedad. Ahora le pondremos foco a este 
fortalecimiento. Hablaremos de una triple 
vertiente: económica, democrática y so-
cial. Un fortalecimiento que se articule a 
partir de asociaciones de todo tipo que 
tengan proyectos propios.
No hablamos de asociaciones desde un 
punto de vista formal/legal, sino puramen-
te social: grupos de personas que com-
parten proyectos, aspiraciones, intereses 
y/o identidades, y que hacen cosas juntas 
para conseguirlo, aunque no se hayan re-
gistrado en ninguna parte.
Del mismo modo, incorporamos a la idea 
formal de asociación otros formatos lega-
les o jurídicos, como las cooperativas, por 
ejemplo, que solemos encontrarnos cuan-
do hablamos de fortalecimiento comunita-
rio.
En resumen, y a efectos del argumento 
que queremos mantener en este docu-
mento, cualquier grupo de personas 
que se dote de cierta intencionalidad, 
de ciertos objetivos y de cierta estabili-
dad es una asociación. Cuando la inten-
cionalidad y los objetivos son comuni-
tarios, la asociación es comunitaria. 
Cuando la asociación comunitaria está 
formalmente constituida, puede adop-
tar formas jurídicas diversas, tales como 
cooperativas u otros.
Esta  del hecho asociativo simpli-
-
sentación de una realidad asociativa que 
puede llegar a ser muy, muy diversa, inclu-
yendo también hechos asociativos que 
adoptan formas que pueden ser muy abier-
tas, y que representan además las nuevas 
realidades asociativas emergentes: redes 
ciudadanas, plataformas, grupos informa-
les, colectivos, asambleas, grupos de gru-
pos, etc. Es necesario entonces, al aterri-
zar el discurso en prácticas concretas, que 
no se nos escape esta diversidad en el 
momento de adoptar y adaptar los dis-
positivos de la política pública, tanto con 
respecto a las estrategias relacionales, co-
mo en lo que tiene que ver con las formas 
de regulación de los recursos; y que dote-
para poder trabajar en lógicas de proximi-
dad, es decir, entendiendo y atendiendo a 
la diversidad.
Hecho asociativo, actividad asociativa 
y proyecto asociativo
Asociarse es un derecho, y el hecho de 
hacerlo se convierte en una práctica social 
que hay que reconocer desde un punto de 
vista estrictamente democrático, indepen-
dientemente del tipo de asociaciones más 
-
dríamos poner el ejemplo que, desde este 
punto de vista, tienen tanto derecho a aso-
ciarse los partidarios del coche como los 
de la bicicleta, con el único límite del res-
peto a los derechos y las libertades de las 
personas.
Toda asociación suele incorporar una pro-
puesta de actividad ordinaria para sus 
asociados y asociadas, las actividades 
de consumo interno, podríamos decir. 
Dependiendo del tipo de asociación, la ac-
tividad asociativa será diferente. Sabemos 
que el abanico de actividades asociativas 
es enormemente variado, pero siempre 
estamos pensando en lo cotidiano de la 
asociación, en lo ordinario que conecta di-
rectamente con la existencia de la propia 
-
dos.
Cuando hablamos en este apartado del 
proyecto asociativo no nos estamos re-
feriendo a propuestas formales de inter-
vención, acabadas y bien estructuradas. 
No estamos hablando de un documento 
que se llame . El proyecto aso-
ciativo del que hablamos puede ser explí-
cito y evidente, pero también puede no 
serlo. Entendemos aquí por proyecto aso-
ciativo el horizonte de transformación so-
cial que se plantea la asociación: la socie-
dad que quiere construir, los valores que 
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promueve. Muchas veces, para muchas 
asociaciones, no es fácil sistematizar las 
ideas de su proyecto de forma explícita y 
operativa, y se trabaja solo de acuerdo a 
actividades, intuitivamente, sabiendo más 
-
remos entonces en estas actividades con 
-
tivo están apuntando. El proyecto vincula 
la asociación con la sociedad, no solo con 
los socios y las socias.
Idealmente, el hecho asociativo debe ga-
rantizarse mediante la ley, y debería facili-
tarse y promoverse a través de los marcos 
reguladores de los derechos y deberes de 
las asociaciones.
Una asociación que no es capaz de man-
tener autónomamente su actividad interna 
y cotidiana no tiene mucho sentido, y nin-
guna asociación es un bien público que 
deba preservarse por encima de cualquier 
circunstancia. Esto apunta a la idea de 
que la actividad asociativa, lo ordinario y 
cotidiano en la vida asociativa, de consu-
mo interno de los socios, no debería ser 
objeto de subvenciones públicas sistemá-
ticas; ni debería tener más apoyos que los 
que son capaces de ofrecer o conseguir 
los socios y las socias con sus cuotas, o la 
misma asociación con sus proyectos o su 
patrimonio.
Pero si ninguna asociación considerada 
particularmente es en sí misma un bien 
-
ga o no una base social capaz de mante-
nerla, el conjunto del mundo asociativo sí 
lo es. Las asociaciones contribuyen, 
, a construir una sociedad 
mejor; llegando, , 
donde muchas veces ni empresas ni ad-
ministraciones quieren o pueden llegar.
No todos los proyectos son iguales, tienen 
los mismos impactos ni apuntan hacia un 
mismo modelo de sociedad, por lo que es 
muy normal que no todos los proyectos 
reciban subvenciones públicas. Desde el 
punto de vista del , tiene 
el mismo derecho a existir la asociación 
procoche que la asociación probici, ya lo 
hemos dicho, pero desde el punto de vista 
del , los poderes pú-
blicos tienen el derecho (y casi la obliga-
ción) de apoyar los proyectos de una de 
las dos, y no de la otra, en función de có-
mo valore su contribución al bien común.
Nuestra estrategia de fortalecimiento au-
tónomo de las comunidades reclama po-
ner en el centro los proyectos asociativos.
En buena medida, fortalecer la comuni-
dad será fortalecer de manera directa 
los proyectos asociativos que más y 
mejor contribuyan al bien común.
El triple fortalecimiento asociativo: 
económico, democrático y social
Ya hemos dicho que ponemos un triple fo-
co en las estrategias de fortalecimiento 
asociativo que queremos facilitar: econó-
mico, democrático y social.
El fortalecimiento económico tiene, a su 
vez, una doble mirada, un doble objetivo: 
(1) más autonomía económica de las aso-
ciaciones; (2) más capacidades de las 
mismas para convertirse en actores pro-
tagonistas de prácticas de economía so-
cial y solidaria.
Necesitamos asociaciones más indepen-
hará más autónomas, más independientes 
y más sostenibles. No podemos avanzar 
ninguna cifra, de hecho no la sabemos, 
pero no debería suceder que una asocia-
porcentaje muy cercano al 100 % de sus 
gastos.
Sin duda, una parte de este fortalecimien-
to debe venir de un mayor compromiso de 
las bases sociales de las entidades con la 
cuotas y mantenerlas al corriente de pa-
go), pero también debe ser un objetivo exi-
gente para las juntas de las asociaciones y 
para las estructuras profesionales que tra-
bajan en ellas (en algunos casos). Se pue-
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de pensar en pagos de cuotas, en mece-
nazgo, pero también en actividades que 
reporten ingresos directos y, en todo caso, 
en asociaciones abiertas y atractivas para 
la ciudadanía.
El fortalecimiento democrático nos ha-
bla de la necesidad de dotar de más cali-
dad democrática las prácticas organizati-
vas de la sociedad: cargos que se renuevan 
periódicamente y ejercen una buena re-
presentación política, que convocan a los 
socios y las socias y promueven el debate 
interno, la participación y la transparencia. 
Eso es lo que debemos facilitar y defender. 
En consecuencia, mientras se apoya 
 a las asociaciones, hay que 
ser valiente a la hora de empezar a restar 
apoyos a las prácticas -
.
En la base de esta visión sobre el fortaleci-
miento democrático de las entidades está 
el convencimiento de que el fortalecimien-
to democrático es la mejor manera de lu-
char contra las desigualdades. Lo contra-
rio de desigualdad es democracia, ya que 
la democracia se fundamenta en los princi-
pios de libertad, inclusión e igualdad, y su 
promesa es la justicia social. Así que la 
construcción de más y mejor democracia 
es un reto de primer orden, y nadie puede 
pensar que esto es posible sin mejorar la 
democracia en las prácticas sociales. Tam-
bién en los poderes públicos, segura y 
principalmente, pero no en exclusiva.
Además, unas asociaciones fortalecidas 
democráticamente, pueden ser más fácil-
mente la  de una sociedad 
más cohesionada en la que la diversidad 
sea un valor y no un problema.
El fortalecimiento social apunta también 
a un doble objetivo: (1) más base social en 
los proyectos y en las entidades, y (2) más 
incidencia social de estas.
No se entiende una asociación comunitaria 
sin asociados y asociadas, como no se en-
tiende tampoco sin una intencionalidad de 
incidencia (transformación) social. El forta-
lecimiento social está muy relacionado con 
la calidad de los proyectos y puede apun-
tar a retos técnicos y metodológicos, de 
formas de trabajo; puede apuntar también 
a la necesidad de ciertos recursos e in-
fraestructuras físicas y profesionales. En 
todo caso, hay que afrontar el reto de 
construir proyectos asociativos que am-
plíen su incidencia social y su capacidad 
transformadora.  
Instrumentos y dispositivos para  
el fortalecimiento de la comunidad
Los instrumentos de los que dispone la 
política pública para facilitar el fortaleci-
miento (democrático, económico y social) 
de las asociaciones van más allá del otor-
gamiento de subvenciones; aunque este 
es un instrumento fundamental. Una visión 
amplia sobre los dispositivos de facilita-
ción del fortalecimiento asociativo podría 
comprender aspectos como el apoyo eco-
nómico directo para la contratación de 
profesionales, el acceso a equipamientos 
e infraestructuras diversas, ciertas regula-
ciones favorables, el reconocimiento de la 
autonomía y la predisposición al diálogo, y 
otros a pensar y construir de la mano de 
las mismas asociaciones. Un Plan de fo-
mento del asociacionismo puede ser un 
instrumento adecuado para hacer operati-
va una política pública en este sentido.
Es cierto que puede resultar muy difícil 
conseguir un tejido asociativo fuerte y 
constante en según qué territorios sin que 
haya en algún momento cierto grado de 
profesionalización. Pero no es evidente 
que esta profesionalización tenga que ser 
siempre exclusiva, nominativa e internali-
zada por algunas asociaciones individual-
mente: podemos pensar también en es-
tructuras profesionales de apoyo, al 
servicio del mundo asociativo en un terri-
torio, que sean compartidas, abiertas y ex-
ternas: dispositivos de apoyo ubicados en 
equipamientos, agencias de apoyo al aso-
ciacionismo de un territorio o sector, y no 
de una asociación exclusivamente. Com-
partir estructuras profesionales de apoyo, 
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sos públicos, los puede hacer también 
entidades más pequeñas, sin muchos re-
cursos ni estructuras profesionales; ade-
más, puede contribuir también a desdibu-
jar las lógicas de apropiación de estos 
recursos por parte de las entidades más 
fuertes o con más capacidad de acceso a 
la interlocución política e institucional.
Se habla también de la cesión en gestión 
cívica, ciudadana o comunitaria de 
equipamientos y servicios públicos co-
mo vía para el fortalecimiento autónomo 
de las comunidades. Esta apuesta presen-
-
vas oportunidades. El principal riesgo, sin 
embargo, en este campo, consiste en 
“empezar la casa por el tejado”, que es lo 
que pensamos que sucede cada vez que 
se produce la cesión de un equipamiento 
o servicio en gestión comunitaria presupo-
niendo, con un exceso de optimismo, la 
existencia de una comunidad bastante só-
lida y madura para asumir, con todo lo que 
conlleva, ese tipo de gestión. Puede suce-
der que más que con una “comunidad” 
nos encontremos claramente ante un 
“grupo de interés”, o también, que a pesar 
de la voluntad de desarrollar de manera 
abierta e integradora, comunitaria, el pro-
yecto de equipamiento o servicio, la mis-
ma carga de la gestión debilite más que 
fortalezca las dinámicas asociativas autó-
nomas y desprofesionalizada. En determi-
nadas ocasiones, deberíamos pensar en la 
gestión cívica o comunitaria más como 
una meta a alcanzar que como un punto o 
condición de partida.
En todo caso, los equipamientos de 
proximidad deben convertirse en verda-
deros instrumentos de apoyo, tanto al 
fortalecimiento autónomo de la comu-
nidad, como al conjunto de la política 
de AC, como una pieza más del SCPS 
(Sistema Comunitario de Políticas Socia-
les).
La idea de diferenciar, estratégicamente y 
de forma operativa, los procesos comuni-
tarios vinculados directamente a los ser-
vicios públicos, de aquellos centrados en 
el fortalecimiento autónomo de las comu-
nidades, no responde a ninguna voluntad 
de separar ambos tipos de procesos, al 
contrario. La idea de base de esta pro-
puesta es reconocer y respetar los ámbi-
tos institucionales y comunitarios en el 
desarrollo de los diferentes proyectos, 
para que sea posible una relación sana y 
enriquecedora y mutuamente fortalece-
dora.
En una comunidad, en un barrio, en el que 
el tejido asociativo sea débil, tiene que ser 
posible que los servicios de la política so-
cial impulsen directamente estrategias de 
trabajo comunitario que, además de con-
tribuir a la mejora de las condiciones de 
vida de la gente (salud, educación...), ali-
menten el proceso de fortalecimiento de la 
propia comunidad.
En un barrio en el que la comunidad orga-
nizada sea fuerte, esta debe tener tam-
bién las capacidades para acompañar el 
crecimiento del sistema comunitario de 
-
tablecimiento, ya que la sociedad organi-
zada y fortalecida políticamente siempre 
es activa en la defensa de su bienestar. 
Por eso la visión que aquí se presenta 
plantea oportunidades de fortalecimiento 
mutuo ciudadanía-servicios aunque, es-
tratégicamente, el desarrollo se piense 
por separado o autónomamente. Ade-
más, en relación a los dos procesos (for-
talecimiento autónomo de la comunidad, 
y sistema comunitario de política social) 
el Ayuntamiento tiene una misma visión 
sobre el sentido de la acción comunitaria 
-
tiva, oportunidades de refuerzo mutuo, 
pero preservando las autonomías y las 
responsabilidades de cada uno.
Además del fortalecimiento mutuo que 
es de esperar, saldrán oportunidades 
concretas (proyectos) para la coopera-
ción y la coproducción de políticas pú-
2.4 Las relaciones entre 
el sistema comunitario 
de políticas sociales (SCPS) 
y el fortalecimiento comunitario
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2.5 Hacia un modelo  
de gobernabilidad comunitaria
blicas entre servicios y comunidades. 
Como también surgirán tensión y con-
para la política y el debate público.
¿Cuál es el modelo de gobernabilidad del 
Sistema Comunitario de Políticas Sociales 
(SCPS) y, visto de manera más amplia, del 
conjunto de la política pública de AC que 
estamos planteando?
No disponemos por ahora de este dibujo 
que, de hecho, se deberá construir entre 
los diversos actores involucrados, en las 
diversas escalas. Dejamos apuntados, sin 
que hemos recogido de las aportaciones 
recibidas en la fase  previa a la 
redacción de este documento:
— Es muy importante partir de una aclara-
ción de roles y posiciones: una entidad 
gestora no es la misma cosa que una en-
tidad del territorio: ni ocupan la misma 
posición, ni desempeñan el mismo rol.
— Es necesario pensar en “mecanismos 
protectores” de la autonomía, y de exi-
gencia de responsabilidades, de los 
profesionales y entidades intervinientes 
en los procesos en el territorio.
— Hay que permitir mucha más “per-
meabilidad” entre los servicios (escuela, 
centros de salud, servicios sociales). Se 
debe poder intervenir en las institucio-
nes y servicios “de los otros”: por ejem-
plo, trabajadores sociales haciendo in-
tervención social dentro de las escuelas, 
aprovechando este marco.
— El acompañamiento del tercer sector y 
otros agentes mediante las estructuras 
participativas de las que ya disponemos 
(por ejemplo: el Acuerdo ciudadano por 
una Barcelona inclusiva).
— El papel de las asociaciones, dada la 
gran variedad de realidades existentes: 
exclusión de empresas —RSC— y de en-
tidades sociales con ánimo de lucro, ries-
gos de las organizaciones informales; rol 
del voluntariado y el apoyo mutuo.
-
gitimado para tomar decisiones ágiles 
cuando algún tema “se encalla”. 
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— Construcción de un espacio de diálogo 
entre los diferentes actores del sistema 
comunitario en el territorio, donde se 
analizara (y reconociera) el trabajo de los 
diferentes actores sociales, se hiciera 
seguimiento de los proyectos, se produ-
jera y compartiera conocimiento, y se 
construyeran indicadores y evaluación 
continuada de las acciones
-
nales, con nuevos encargos: para maxi-
mizar el impacto del sistema comunita-
procomún o organizador comunitario: 
aquel técnico municipal o del tejido co-
munitario que tiene una visión integral 
de todo lo que se “cuece” en el barrio, 
las necesidades, los recursos disponi-
bles y las carencias, y que propone y 
-
solver y ayuda a que las innovaciones 
sociales de otros lugares se seleccionen 
y se concreten de la manera más conve-
niente para el barrio. El gestor del proco-
mún también ayuda a las comunidades 
a empoderarse para que se diagnosti-
quen correctamente sus problemáticas 
y busquen sus propias soluciones.
— Es necesario considerar la mediación 
como cultura, metodología y fundamen-
Tabla 1. Las tres dimensiones de la gobernabilidad
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to epistemológico; algo fundamental a 
insertar en la práctica de la acción co-
munitaria; mediación entre sociedad e 
institución, mediación entre actores so-
ciales diversos, mediación para dialogar, 
confrontarse, respetar la alteridad y la 
alteración, respirar ante las diversidades 
complejas, y avanzar en el proceso que 
conlleva la acción comunitaria.
Podemos pensar en una gobernabilidad 
que cuenta con tres dimensiones: política, 
estratégica y territorial. En la dimensión 
política hay que ajustar los acuerdos nece-
sarios sobre liderazgos y protagonismos 
entre distritos y las diversas áreas y tenen-
cias (y quizás con la Generalitat).
La dimensión estratégica es más técnica, 
y debe garantizar (1) que los diversos ser-
vicios implicados reciban el encargo co-
munitario que tienen que recibir; (2) que 
existan espacios de trabajo que permitan 
ordenar y dar coherencia a los diversos 
programas, proyectos y servicios implica-
dos; y (3) que no queden diluidas las res-
ponsabilidades y los ámbitos de autono-
mía de las direcciones y los profesionales.
Por último, la dimensión territorial o de 
proximidad debe permitir organizar y dar 
coherencia al trabajo en los barrios, bus-
cando la participación de la ciudadanía 
activa y de los profesionales de los servi-
cios.
